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    PREFACIO


    Introducción y Comentario sobre el libro del Profesor Takizawa.


    Renzo De Luca,sj


    Aunque en Japón existen cantidades de libros de introducción a la Historia del Cristianismo en este país, es notable que hace muchos años no se publica un libro sobre el tema en Español que abarque la Historia de los Mártires desde el principio hasta la declaración de libertad religiosa en este país. Hasta hace unos 30 años hubo muchas publicaciones de carácter especializado y sobre temas específicos, como los 26 Mártires, los Mártires del año 1622, etc. Lógicamente, esos libros cumplen su cometido, pero es difícil pensar que el público de habla hispana en general llegue a leerlos. Por ello, este nuevo libro del Profesor Takizawa cubre los casi 300 años de martirios en Japón, dándonos una cobertura no exhaustiva pero sí completa basada en buena documentación. Estas características hacen que el libro pueda ser leído tanto por gente que solo quiere conocer la historia de los Mártires en Japón como por los que quieren estudiar sobre el tema y necesitan una orientación general. Como es de esperar, cada tema se trata suscintamente pero con suficiente detalle como para encuadrar cada parte en la totalidad del tema.


    Siendo su autor Japonés, las referencias geográficas y los nombres se basan con exactitud en el lenguaje y la usanza actual, cosa no muy común en los escritos de este tipo.


    Sorprenderá al lector el uso de los textos en un Español antiguo y a veces no correcto, pero ello es debido a que el autor prefirió conservar el texto y el sabor de los documentos tal cual fueron escritos. De más está decir que aún así el contenido es perfectamente entendible a los lectores de habla hispana. Creo que este dato es importante, ya que nos pone en contacto con los documentos antiguos y a través de ello, con los autores. Se da así una especie de diálogo entre el lector y la personalidad de los reporteros. El lector se percata así de la distancia en tiempo y espacio que lo separa de los hechos, evitando el espejismo tan común en estos casos de “leer la historia como si fuera actualidad” imponiendo los criterios actuales a documentos que fueron escritos en situaciones y lugares muy distintos a los nuestros.


    Creo que por lo descrito, queda claro que este nuevo libro cubre un vacío que se hacía sentir y que puede ayudar a renovar el interés tan alto hace unos 50 años atrás y tan debilitado en la actualidad.


    Mientras congratulo al Profesor Takizawa, espero que a través de este libro los lectores puedan rescatar el ejemplo y el mensaje de tantos testigos de la Fe.


    Nagasaki, 8 de Mayo, 2024


    Renzo De Luca, S.J.


    Director del Museo de los Veintiséis Mártires del Japón

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Tras mi ingreso en el Curso de Doctorado del Departamento de Historia Medieval de la Universidad Complutense de Madrid en 1999, emprendí la investigación de la historia de España. En aquellos primeros días, el profesor Miguel Ángel Ladero Quesada dictó una clase sobre la historia del período de Alfonso X en una sala de la Real Academia de la Historia de Madrid. Este profesor, miembro de la mencionada academia, me recomendó leer su libro Lectura sobre la España histórica, que había sido publicado por la Real Academia de la Historia el año anterior, para que profundizara en mi entendimiento de la historia de España.


    El profesor Ladero Quesada sería el responsable de dirigir mi Tesis Doctoral sobre la historia de los misioneros europeos que emprendieron la evangelización de Japón durante los siglos XVI y XVII. Una tesis para que hube de consultar en innúmeras jornadas los fondos de la extraordinaria Biblioteca de la Real Academia de la Historia. Durante aquel tiempo, toda mi ocupación se redujo exclusivamente al estudio de estos documentos. Al considerar mi edad actual, compruebo que cuento ya casi con los mismos años que tenía el profesor Ladero Quesada cuando comenzó a dirigir mi Tesis Doctoral. Sin embargo, dudo haber alcanzado aún la madurez de los estudios del profesor Ladero Quesada de entonces.


    Por este motivo, me he propuesto escribir una obra que titularé Lectura sobre el Japón histórico. La mayoría de los documentos conservados en la Real Academia de la Historia, relacionados con el período de la evangelización de los misioneros europeos –y protagonizada, asimismo, por numerosos religiosos españoles– se dedican a los martirios que tuvieron lugar en el Japón de la época. Así, pretendo abordar en mi trabajo un estudio en profundidad del martirio y de los mártires japoneses de los siglos XVI y XVII.


    En primer lugar, presentaré un artículo sobre la cuestión que redacté hace ya veinte años sirviéndome de los documentos de la Real Academia de la Historia. A continuación, describiré la historia de los mártires católicos en Japón entre los siglos XVI y XIX. Finalmente, analizaré el desarrollo de la investigación sobre los martirios en Japón. Mi objetivo último estriba en el análisis de que tan numerosos martirios de japoneses.


    Para la redacción de este libro he consultado las obras del difunto profesor Kataoka Yakichi, quien trabajó en mi universidad; en particular, Nihon Kirishitan Jyunkyoshi (Historia de los mártires en Japón, Tomoshobo, 2010), así como muy diversos materiales publicados por diversos investigadores japoneses, tales como Kirisutokyo ni Okeru Junkyo Kenkyu (Estudio sobre el martirio en el cristianismo, Sobunsha, 2004), de Yoshiaki Sato o Kirishitan Hakugai to Junkyo no Kiroku (Memoria de la persecución y del martirio de los cristianos, Free Press, 2010), de Shigeno Yuko. Deseo expresar mi sincero agradecimiento a todos ellos. Es mi deseo al publicar la presente investigación contribuir a que los lectores hispanohablantes y europeos profundicen en su interés por la historia de Japón.

  


  
    CAPÍTULO 1.

    EL TESTOMINIO DE LOS MÁRTIRES CRISTIANOS EN JAPÓN (1559-1650)


    Introducción


    En este capítulo abordaré algunas notas relevantes sobre la persecución de los cristianos emprendida en Japón durante los siglos XVI y XVII y los mártires que provocó dicha persecución.


    Las vidas y las muertes de aquellos mártires constituyen un episodio de extraordinaria importancia para la historia del cristianismo en Japón. La base documental utilizada para este trabajo se encuentra fundamentalmente en los Archivos de la Real Academia de la Historia en Madrid, donde se conservan numerosos documentos relacionados con este fenómeno1.


    Nuestro objetivo fundamental en esta ocasión es el de analizar en profundidad el fondo espiritual que latía entre los mártires japoneses a partir del estudio de las valiosas fuentes conservadas en la Real Academia de la Historia de Madrid.


    1. La persecución


    Jesucristo se ocupó explícitamente de la cuestión del martirio en las Bienaventuranzas, en el conocido como “Sermón de la montaña”:


    Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el Cielo: de la misma manera persiguieron a los profetas que os precedieron2.


    Para la Iglesia, el martirio ha sido siempre un testimonio extraordinario del abrazo sincero de la fe católica. Estar dispuesto a dar la vida antes de renegar de la fe en Cristo demuestra una extrema fidelidad a las convicciones religiosas. Por otra parte, la existencia de persecuciones ha fortalecido desde sus mismos orígenes la vida de las comunidades cristianas. Durante el proceso de la evangelización del Japón se desencadenaron violentas persecuciones contra los católicos a raíz de la prohibición del cristianismo promulgada por Toyotomi Hideyoshi. Una prohibición que continuaría en vigor a lo largo de todo el período Edo, o Tokugawa, lo que provocaría una cifra muy elevada de mártires. Numerosos religiosos europeos y cristianos japoneses fueron torturados hasta la muerte. En la historia interna de Japón, no se encuentra ningún otro acontecimiento religioso que demostrara tamaña crueldad.


    Ya a finales del siglo XVI, y durante el siglo posterior, la persecución de los católicos se extendería por todo el territorio japonés. La mayoría de los documentos de esta época conservados en la Real Academia de la Historia reflejan esta situación con gran detalle. Un ejemplo de ello se halla en el siguiente testimonio, relacionado con sucesos acontecidos en Kioto:


    La persecución contra la cristiandad fue y es muy terrible en el Meaco [Kioto] donde estan presos por la fe casi 60 cristianos de los cuales cinco o seis murieron en la cárcel muy conformes con la divina voluntad3.


    Especialmente virulenta fue la persecución emprendida en Nagasaki, como atestiguan los siguientes pasajes de sendas cartas:


    Al cabo de los treinta y tres días los volvieron a Nangasaqui a la carcel, adonde estuvieron hasta el año de treinta y dos, que los quemaron vivos a fuego lento con otros muchos Japoneses cristianos; fueron sus cuerpos quemados a tres de Septiembre de seiscientos y treinta y dos, y los cuerpos quitaron de los palos, y entregaron de nuevo a las llamas hasta hacerlos cenizas, y en unos sacos hechos de paja de arroz los echaron muchas leguas dentro del mar4.


    Sacaronlos con grande acompañamiento al lugar del martirio, que está fuera de Na(ga)saqui. Puestos los tres confesores de Cristo en las columnas en que avian de ser quemados, antes de pegar fuego a la leña, de que estavan cercados, dentro de la estacada, cortaron las cabeças a los doze oficiales del Navio, y assi començo a correr la sangre5.


    Por la ciudad de Nagasaqui, que es el puerto de más comercio de Japón, entró en él la fe, y echó en ella más hondas raíces, y assi la persecución siempre a atentado sus tiros contra la dicha ciudad con mayor furia que contra las demás partes del reyno6.


    2. El martirio


    A medida que se recrudecía la persecución, los sacerdotes jesuitas comenzaron a preparar para el martirio a los japoneses convertidos al cristianismo. El primero de los martirios de Japón tuvo lugar en 1559. Posteriormente, en 1597, fueron martirizados 26 hombres, entre los que se encontraban misioneros franciscanos y cristianos japoneses, en Nagasaki. En 1862 serían beatificados solemnemente en Roma, siendo conocidos como los Veintiséis Santos Mártires de Nagasaki. A propósito de aquel martirio, hito en la historia religiosa de Japón, se conservan numerosos documentos, de los que extracto tres fragmentos:


    El primero reza así:


    En este intermedio pues, antes de breve de Clemente VIII, padecieron glorioso martirio por la predicación, enseñanza y confesión de nuestra fe, en la ciudad de Nagasaqui en cinco de febrero de 1597 en el tiempo del emperador Tayco [Toyotomi Hideyoshi], seys religiosos descalços de la Orden de San Francisco que fueron los primeros mártires de aquel reyno, y otros veinte japones7.


    El 16 de noviembre de 1597, el propio obispo de Japón informaba de este martirio en los siguientes términos:


    Aviendo prohibido los años pasados rigurosamente la ley que predicaran los Padres, vinieron estos de los Luzones, diciendo que eran embajador y se dejaron estar en el Meaco promulgando aquesta ley. Por lo cual a ellos y aquellos que recibieron la misma ley mando que sean ajusticiados, son todos los veinte y cuatro, los cuales se pongan en la cruz en Nagasaqui y se dejen estar en ella, y así de aquí adelante. Mucho más y más prohibido sea por aquesta ley por lo que hago saber esto para que la quarden muy rigurosamente y si acaso obiera alguno que quiebre este mi mandato lo mandare ajusticiar con toda su familia dicha el primer año de la era Keicho a los veinte de la luna. Afirmo también que los dichos religiosos han tomado esta muerte con mucha constancia y señales de extraña alegría y devoción por que unos se abracaban primero con la cruz en que los pusieron, otro poniéndole de una orgullosa de Hierro en un brazo dixo al ministro de la Justicia que le enpalasse la palma de la mano, otros de la cruz pidieron perdon a Dios por los que les crucificaron8.


    El tercero explica cómo, antes de morir, los mártires demostraron su aceptación de la voluntad divina:


    A nuestro Padre San Francisco dio nuestro Señor sus llagas; y estimabalas tanto, que las escondia, que no las viesse ninguno. Todos nosotros veinte y seis, aunque no somos merecedores de nada, quisonos comparar con su muerte y pasión Nuestro Señor [que] sudo gotas de sangre en el huerto y amarrado, fue llevado en casa de Anas, y Cayphas y de Poncio Pilato; y assi nosotros veinte y seis, todos fuimos presos, y amarrados y metidos en la carcel y nos sacaron en el Miaco la sangre, y venimos de tierra en tierra. Todos los santos antiguos, en quiriendo llegar la hora de su muerte, nuestro Señor les mostraba alguna señal, con que los consolaban y ellos con esto etaban muy contentos: a nosotros veinte y seis nos tiene nuestro Señor dado mucho entendimiento y mucha gracia, y no tenemos vista ninguna señal, que todos los cristianos de aquí adelante conozcan y adoren a nuestro Señor, que los libra e hizo de nada9.


    El martirio de Nagasaki se convirtió en un modelo ejemplar para las persecuciones que acaecieron con posterioridad en territorio japonés. De hecho, como se ha afirmado, ya desde finales del siglo XVI, los misioneros comenzaron a explicar el significado doctrinal del martirio, preparando el alma de los japoneses convertidos al cristianismo por si les llegaba la hora de demostrar la sinceridad de su fe10. Al efecto, serían redactados diversos textos en los que los religiosos recomendaban padecer por amor a Jesucristo todos los sufrimientos que pudieran infringirles las autoridades en lugar de apostatar de la fe católica. Así, en 1591 se publicó Santosu no Omiwaza (Crónica de los Santos), un material que relataba la heroicidad de los Santos Mártires en la historia de la Iglesia, y que recuperaba algunos extractos tomados de las obras del dominico español Fray Luis de Granada. Aquel mismo año, el Viceprovincial Luis Gómez publicó otro trabajo sobre el martirio que, desafortunadamente, no se conserva. Hacia 1614, sería redactado un escrito intitulado Marutiru no Michi, cuyo contenido resulta similar al del mencionado Santosu no Omiwaza. Este destacado trabajo se ocupa del porqué de las persecuciones (capítulo I), de los motivos de Dios para permitir la persecución (capítulo II), del por qué la apostasía supone un grave pecado (capítulo III), de la importancia del martirio en la vida de la Iglesia (capítulo IV), de la gloria celestial que espera al mártir (capítulo V), y, finalmente, del modo en que deben prepararse espiritualmente los fieles para padecer el martirio (capítulo VI).


    A continuación, extracto algunos fragmentos:


    Recompensar al amor de Dios, es un camino importante para difundir la gloria de Dios, el honor y la honra del cristianismo11.


    S. León dice: No se destruye la Iglesia por la persecución, tras ella, la Santa Iglesia se desarrolla más. Por tanto, la sangre de los mártires es semilla de la fe cristiana12.


    Tienen que prepararse para ser mártires en cualquier momento13.


    Durante aquellos años, las autoridades gubernamentales de Japón emprendieron una intensiva investigación para descubrir la identidad y el paradero de los cristianos. Con posterioridad, las persecuciones se recrudecerían, como anuncia el siguiente testimonio jesuita:


    Como el tal Bonzo vio quan mal le avia recebido el gobernador, se fue donde estava el emperador y le dio quenta de lo que pasaba: el emperador se lo agredecio mucho, mandole dar mil ducados y un solar muy principal en la Corte. Con que consiguió la riqueza que por tan cruel medio avia buscado. Diole a el mismo comisión para que hiciese la pesquisa y aueriguasse los cristianos que avia, y procurasse llevar a las manos a los Padres que avía en la Corte. Començole la pesquisa, y el primero que descuberieron fue al Padre Geronimo de Angelis, religioso de la Compañía de Jesús, obrero insigne en aquella cristiandad en la qual auia trabajado más de veinte años14.


    Se conserva un gran número de documentos que atestiguan la fortaleza en la fe que demostraron muchos cristianos japoneses al ser sometidos al martirio, ejemplificando su inquebrantable confianza en el auxilio de Dios. Este fenómeno es conocido como “la gracia del martirio”:


    De este modo reza el testimonio de Thome Ocumura:


    Vos también me perdonad en esta última despedida, porque yo voy determinado de morir en la demanda, y así lo más cierto es, que ya no nos veremos más, por lo cual os aconsejo que estéis firme en la fe, que por ese camino nos veremos en el paraíso15.


    Por su parte, Domingo Adachi Yaquichi, pronunció las siguientes palabras:


    Vengan cualesquier tormentos como este, o más atroces, que por amor de Dios todos los sufriere de muy buena gana, con su gracia y favor16.


    Por su parte, Iván Naraya afirmó:


    Yo en mi juventud fui de la secta de los Focquexus, y se bien las leyes del Iapon, y hallo que ninguna de ellas es camino de salvación. Vosotros pensando ir seguros, vais errados, y sin remedio; tengoos gran lastima, y holgara que oyerades los sermones de la doctrina cristiana, y veriades ser verdad cierta lo que os digo. Muy resuelto estoy, que aunque me corten manos y pies, y me hagan pedazos, o me cuecen en olla de hierro, a fuego manso, no he de negar la fe, y ley de mi Señor Iesu Cristo: ni por esto penséis que se han de acabar en Iapon los cristianos antes cuantos mas mataredes, tanto mas irán multiplicándose17.


    Y Pedro Faximoto Ykizayemon, de 52 años, proclamó:


    ¿No veis cuan grande gloria es del Dios de los Cristianos, darnos fuerza y animo para sufrir tales tormentos antes que negar su fe?18.


    Juan Naraya, de 51 años, pronunció las siguientes palabras:


    Muy resuelto estoy que aunque me corten manos y pies, y me hagan pedazos o me cuecen en olla de hierro a fuego manso, no he de negar la fe, y ley de mi Señor Jesu Cristo19.


    Y Miguel Yxida, de 62 años, sostuvo:


    Saliendo esta vez al lugar del martirio fuy apaleado desnudado en carnes, atado y colgado en el ayre, poniéndome una gran piedra en las espaldas; cortaronme todos los dedos de pies y manos pusieronme la señal de la Santa Cruz con un hierro ardiente en la frente y en fin me cortaron los nervios de las corbas. El poder sufrir todo esto, no fue por mis propias fuerzas, sino por los merecimientos de Christo nuestra Señor y por la intercesión de la Virgen nuestra Señora. De modo que por las fuerzas que me dio la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espiritu Santo, tres personas y un solo Dios, no le negue. El poderio del Xogun de Japón, quedo vencido e la fuerza de la Santa Fe, y yo alcance victoria. Esto hize escrivir para que se sepa la verdad20.


    Finalmente, Thome Usuy, de 53 años, afirmó:


    Aunque me asierren por medio, y me corten los 20 dedos poco a poco en otros tantos dias, y me den cuantos tormentos ay, todo es poco en recompensa de los beneficios referidos y confio en la misericordia de Dios que no le tengo de negar21.


    Todos estos testimonios nos permiten observar el modo en que actuaba esa gracia del martirio que hacía superar a los fieles el miedo al tormento y a la muerte al confiar en Dios y en el premio que habrían de recibir en la otra vida. En ese sentido, los documentos señalan que, incluso en el momento de su martirio, algunos cristianos proferían o mostraban expresiones de alegría y de consuelo. Algunos japoneses ensalzaban el martirio como camino de salvación frente a las doctrinas budistas en las que habían sido originalmente educados. Al entregar sus vidas, los cristianos demostraban su irreprimible convencimiento en la verdad de su fe. Un nuevo ejemplo de todo ello lo encontramos en el siguiente texto, fechado en 1625:


    Padre, antes que hubiese mártires, éramos cristianos de cumplimiento, y no teníamos entera fe, ni devoción; así, de cada casa, por cumplir con el ministro, forzábamos a uno, a que se fuese a confesar; y no queriendo ir, le amenazábamos, que le haríamos hacer carbón para el Tono [señor feudal], en penitencia, sino fuere; y muchos querían mas hacer carbón que confesarse. Pero ahora Padre que hemos visto a los santos mártires derramar sangre y dar su vida por la fe, que profesaban, menospreciar el mundo, hacienda, riquezas, mujeres, padres, hijos y todos consuelos humanos; hemos hecho conceptos y juicio de que es el ser cristiano y cuánto vale; pues se da, en trueque por ello, todo lo del mundo, y hasta los reyes, y tonos han dejado sus reinos. Antes, en retrocediendo un Señor y dejando la fe, le seguían todos sus vasallos; mas después de los santos mártires, el padre deja al hijo y el marido a la mujer y el siervo a su amo, y al contrario; y se entregan a la muerte con gran fortaleza. Desde ahora hay ejercicio de sacramentos y deseo de recibir y reformación de vida y costumbres22.


    Efectivamente, los documentos señalan cómo el martirio fortaleció la fe del pueblo cristiano japonés. Los siguientes fragmentos dan cuenta de esta intensificación de la fe católica. Así, por ejemplo, el Padre Mathias sostuvo que:


    Porque en sola ley de Cristo hay salvación y no en las sectas de Japón: y por haber yo creydo esta verdad, padecere de muy buena voluntad esto, y mucho más23.


    Mientras que Adán Aracava, afirmó:


    Ya señores con esta señal de la cruz nadie podrá dudar que soy cristiano, bien podéis darme los tormentos que quisieredes que pues a esto llegué yo confío en el Señor que me dará fuerzas para sufrirlos24.


    Otros testimonios rezan del siguiente modo:


    Aunque nos arranquen las uñas, y saquen los dientes y den tormentos de agua, o quemen vivos, nunca dejaremos la fe de Cristo que profesamos25.


    Mientras los religiosos padecían en el Japón los rigores de la sangrienta persecución, continuada contra cristiandad y ministros de ella; clamavan por sus cartas para que les embiassen compañeros, que zelosos de la propagación de la Fe, los ayudassen en tan apostolicos empleos26.


    El 23 de septiembre de 1625, el jesuita Francisco Crespo dio cuenta de un singular relato que refleja la extraordinaria fortaleza en la fe que profesaban los cristianos japoneses y el modo en que la fidelidad a sus creencias les conducía, voluntariamente, a la muerte en el martirio:


    Començando a emprenderse el fuego, sucedió una cosa rara y nunca vista en semejantes martyrios, a lo menos en aquel reino y quanto mas inopinado, tanto fue mayor el espanto que causo, y fue: que entre la infinita gente que avia concurrido a tan raro espectáculo, estavan dos caballeros cristianos con sus caballos (aunque no conocidos por tales) avianse puesto junto a la valla que estava hecha para impedir que la gente no llegase cerca de los santos mártires. Y movidos con instinto e inspiración del Espíritu Santo, viendo a los santos mártires que estavan ya quemándose, saltaron de sus caballos y rompiendo por la gente y por las guardas, entraron dentro de la valla, y passando por el mismo fuego se fueron derechos a los dos dichosos Padres, y abraçandose apretadamente cada a uno con el suyo, perseveraron en aquel estrecho lazo y vinculo tan espantoso, hasta que juntamente con sus maestros fueron quemados viuos, confesando a vozes, que morian por la santa fe católica27.


    Otros documentos coetáneos señalan que, en la época en que se desarrollaron las persecuciones, tuvieron lugar numerosos milagros, lo que fue interpretado como una manifestación divina para fortalecerlos ante la dureza de la prueba. Y, así, el jesuita Marzelo Francesco Mastrili pudo afirmar: “Por obra de Nuestro Señor hubo muchos milagros”28.


    El investigador japonés Gonoi Takashi ha contabilizado un total de 550 mártires entre 1614 y 1624, mientras que, para 1633, esta cifra se habría elevado hasta los 95029. Por su parte, el jesuita checo Hubert Cieslik ha estimado que la cifra de los mártires en todo el territorio japonés a lo largo de su historia habría ascendido a nada menos que entre 40.000 y 50.00030.


    Conclusiones


    Para los cristianos, como para todos los japoneses de la época, la sumisión absoluta al señor feudal era una cuestión esencial para la organización social del territorio. Al convertirse al cristianismo, el sentido de fidelidad a Jesucristo, podría haber adquirido connotaciones propias de los samuráis, lo que habría de facilitar posteriormente la resistencia ante el martirio. No obstante, cabe concluir que los cristianos japoneses llegaron en verdad a captar con gran profundidad el sentido real del cristianismo, llegando a estar plenamente convencidos de haber encontrado en Cristo el único camino para alcanzar su salvación. Todas estas circunstancias en su conjunto permiten comprender el número tan elevado de mártires que se alcanzó en Japón durante el período Tokugawa.

    


    
      
        1. En primer lugar, debo explicar por qué los documentos de los jesuitas de Japón de los siglos XVI y XVII llegaron a la Real Academia de la Historia en Madrid. Durante aquel período de la evangelización de Japón los misioneros jesuitas que allí se encontraban escribieron gran número de relatos, de cartas y de otros documentos. Sin embargo, cuando comenzó la persecución del gobierno japonés contra los cristianos, en 1587, los jesuitas se vieron obligados a trasladar sus documentos a un lugar seguro para evitar confiscaciones. Para ello, se eligió el monasterio de Macao, en el sur de China. De este modo, en Macao se estableció un gran archivo en el que se atesoraron numerosos documentos de los jesuitas relativos al distrito japonés.


        En 1720 se fundó la Real Academia de Ciencia en Lisboa. Por este motivo, empezaron a recopilarse copias de los originales de los documentos de los jesuitas existentes en otros países. Así, por ejemplo, en Macao se comenzaría en 1742 a transcribir los documentos de los jesuitas activos en Japón que allí se conservaban. Sin embargo, en Portugal el gobierno emprendió en 1758 la represión contra los jesuitas, llegando a confiscar sus bienes. Entre septiembre de 1759 y febrero de 1760, la noticia de la represión contra los jesuitas en Portugal llegó a Macao. En esta situación, el jesuita João Álvares, que se dedicaba a la transcripción de los documentos japoneses en Macao, tenía que buscar el modo de ocultar estos fondos. Este religioso tenía un amigo llamado Antonio Pacheco que vivía en Manila. Tras reunirse en Macao con él, João Álvares le entregó en secreto muchos documentos. De ese modo, estos materiales llegaron a Manila, donde fueron depositados en el Colegio de San Ildefonso del pueblo de Santa Cruz, a las afueras de la ciudad. En 1762 fueron detenidos los jesuitas de Manila como consecuencia de la persecución emprendida por la corona española. Sin embargo, afortunadamente no se confiscaron aquellos documentos. En febrero de 1767, Carlos III firmó la orden de expulsión de los jesuitas de España y de sus territorios de ultramar.


        En mayo del 1768 esta orden llegó a Manila, y el gobernador de Filipinas encargó al oidor don Manuel Galván confiscar de oficio las casas de los jesuitas. Así, en la mañana del 19 de mayo de 1768, don Manuel Galván se dirigió al Colegio de San Ildefonso, acompañando de tropa y de un escribano, y, después de leer la orden del rey, procedió a confiscar los bienes de los jesuitas. En ese momento se apropiaron de las cuatro cajas que contenían los documentos jesuíticos trasladados desde Macao.


        Posteriormente, en el siglo XIX, aquellos materiales serían llevados a Madrid. Estos documentos fueron repartidos entre la Real Academia de Historia de Madrid, la Biblioteca Nacional de Madrid y el Archivo Histórico Nacional de Madrid. Numerosos de estos documentos procedían originalmente de Macao. Cfr. Matsuda Kiichi, Engelbert Jorißen, Frois no Nihon Oboegaki, Tokio, Chūkō Shinsho, 1983.


        De acuerdo con el Doctor Joseph Franz Schütte, dichos documentos traídos desde Macao se encuentran en los legajos 21, 21 bis y 22 de la Real Academia de la Historia, los de Jesuitas 270, 271 y 272 de la Biblioteca Nacional de Madrid y en los manuscritos numerados como 17620 en el Archivo Nacional de Histórico. El total de todos estos documentos albergados en los citados archivos se estima entre los 5.000 y los 7.000. Sobre el particular, el Doctor Schütte escribió el artículo “Wiederentdeckung des Makao-Archivs wichtige Bestände des alten fernost-archivs der Jesuiten heute in Madrid”, Archivum Historicum Societatis Iesu, Vol. XXX, Roma, 1961. Vide Matsuda Kiichi, Zai Nan-ō Nihon Kankei Bunsho Saihōr, Tokio, Yōtokusha, 1964.
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